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Canadá y la seguridad internacional. Discursos liberales y realistas de una potencia media en transformación


Resumen


La contribución de Canadá a la construcción de un mundo más seguro ha sido evidente. Mediante lo que podría denominarse su política de seguridad internacional, este país ha intentado enfrentar aquellas amenazas de orden doméstico, transnacional o global que, en distintas regiones del globo, han menoscabado la seguridad de los Estados y sus respectivas sociedades. Dirigido a estudiantes y profesores interesados en el estudio de la política exterior de Canadá, este libro se ocupa de comprender tal contribución. En particular, busca ahondar en el grado en el que la política de seguridad internacional de Canadá (PSIC) ha sido configurada por discursos ético-liberales y estratégico-realistas, en particular durante el período de la pos-Guerra Fría. Para cumplir con dicho propósito, la obra no solo realiza una revisión crítica de las distintas corrientes de pensamiento orientadas a explicar esta política, también ofrece una interpretación de las políticas de seguridad internacional, principalmente de los gobiernos canadienses de Jean Chrétien, Paul Martin y Stephen Harper. Teniendo en cuenta la reciente transformación del mapa electoral canadiense, ha sido imposible no considerar, igualmente, las implicaciones que podrían traer para la PSIC la llegada al poder de Justin Trudeau.
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Canada and International Security. Liberal and Realist Discourse on a World Power in Transition 


Abstract


Canada’s contribution to the construction of more secure world is indisputable. Through its international security policy, the country has made efforts to face the domestic, transnational, and global threats that have undermined the security of States and their respective societies around the world. This text will help academics and students who are interested in Canada’s foreign policy to understand its very real contributions to security. The work seeks to shed light on how Canadian international security policy (CISP) has been configured based on ethical liberal and strategic realist analyses, especially during the post-Cold War period. The author seeks to provide a critical survey of the different currents of thought through which this policy has been interpreted, and offers his own interpretation of Canada’s international security policies, principally during the governments of Jean Chrétien, Paul Martin, and Stephen Harper. With the recent transformation of the Canadian electoral map, it was also incumbent to consider the possible implications of Justin Trudeau’s accession to power.
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El sentido de la investigación



Desde la Primera Guerra Mundial Canadá se ha preocupado por contribuir a la construcción de la seguridad internacional.1 Como muchos países que buscan garantizar y ampliar su liderazgo en el ámbito mundial, Canadá se ha interesado por enfrentar —mediante lo que podría denominarse su política de seguridad internacional— aquellas amenazas de orden doméstico, transnacional o global que en distintas regiones en el mundo han menoscabado la seguridad de los Estados y de sus respectivas sociedades. Dicha preocupación condujo a Canadá a participar con un gran sentido de patriotismo en la Primera Guerra Mundial y, en especial, a sacrificar la vida de 3000 de sus soldados en Vimy Ridge, una de las batallas más simbólicas de la historia militar canadiense.2 Así mismo, implicó que durante la Segunda Guerra Mundial el país se comprometiera a contener, junto con los aliados, las amenazas planteadas por la Alemania nazi en Europa que, por demás, desde la óptica canadiense, habrían podido poner en riesgo a Norteamérica.3 


La preocupación canadiense por la seguridad internacional se mantuvo desde luego durante la Guerra Fría. En este periodo, Canadá apoyó con ímpetu las operaciones de paz de las Naciones Unidas,4 promovió la no proliferación nuclear5 y abogó por el mantenimiento del orden mundial.6 Desde la década de los ochenta, además, ha buscado estabilizar aquellos países en proceso de construcción, normalmente conforme a los cánones del Estado de derecho y de los derechos humanos, bajo el supuesto de que dichos cánones son consustanciales a la seguridad internacional.7 


Durante la década de los noventa, Canadá participó en las operaciones de construcción de seguridad en los teatros de operaciones más emblemáticos de la Posguerra Fría, como la antigua Yugoslavia.8 Al mismo tiempo, decidió alentar un esquema alternativo al de la seguridad nacional que, inspirado en el Informe del PNUD de 1994, le permitió al país defender los principios de la seguridad humana.9 En los años inmediatamente posteriores al 11 de septiembre de 2001, Canadá, en el marco de un proceso de profundización de las relaciones con los Estados Unidos en materia de seguridad y de defensa, se comprometió progresivamente con la lucha contra el terrorismo liderada por su vecino y con la consecuente estabilización y eventual reconstrucción de Afganistán.10 No obstante, es preciso señalar que decidió no participar en la intervención militar en Irak en 2003, en la medida en que no encontró suficientemente justificadas las razones por las cuales el régimen de Sadam Husein constituía una amenaza a la seguridad internacional. 


Luego de la intervención militar en Afganistán, Canadá buscó aumentar su protagonismo como una suerte de guardián de la seguridad internacional, lo cual quedó claramente demostrado en su participación en la intervención de la OTAN en Libia y la posterior salida del poder y muerte de Muamar el Gadafi en 2011.11 En el último lustro, además, este país ha pretendido acompañar a sus aliados en la lucha contra el Estado Islámico,12 ha decidido apoyar a los Estados Unidos en el ámbito naval, con el propósito de equilibrar el avance chino en el Sudeste Asiático;13 y se ha comprometido a asistir la estrategia de contención de la OTAN frente a las ambiciones geopolíticas de Rusia en la frontera ruso-europea.14 


El alcance global de las decisiones y acciones mencionadas justifica el estudio de la política de seguridad internacional de Canadá (PSIC). A pesar de que Canadá no pueda fungir completamente como una gran potencia, su actuación histórica y reciente en distintos frentes le ha permitido participar de manera activa en la definición de las principales amenazas internacionales, así como en la formulación de los respectivos mecanismos de acción para enfrentarlas. Al mismo tiempo, la PSIC debe ser objeto de un examen crítico en la medida en que Canadá, al igual que las grandes potencias, podría haber propiciado, sin necesariamente proponérselo, algunos ambientes de inseguridad regional e internacional.15 


Estas razones parecen ser suficientes para justificar la finalidad última de esta investigación, encaminada a comprender el sentido y la orientación de la la PSIC.16 En especial, este libro se ocupa de comprender los discursos —entendidos como sistemas de creencias— que han definido la contribución canadiense a la seguridad internacional durante la Posguerra Fría. Para cumplir con este propósito, esta investigación se ha orientado principalmente a entender cómo los Gobiernos liberales de Jean Chrétien (1993-2003) y de Paul Martin (2003-2006) y del conservador Stephen Harper (2006-2015) articularon sus creencias de principios y sus creencias de causalidad al formular su política de seguridad internacional. En esta investigación se entienden las creencias de principios como aquellas “ideas normativas que especifican los criterios para distinguir lo correcto de lo incorrecto, lo justo de lo injusto”, y las creencias de causalidad como aquellas creencias que establecen el modo en el que los actores buscan lograr sus fines mediante la adopción de determinados medios (Goldstein & Keohane, 1993: 8-10).17 Es decir, esta investigación pretende comprender cómo estos gobiernos definieron sus fines en materia de seguridad internacional y los medios para lograrlos, entendiendo que estos fines y medios solo adquieren sentido conforme a unos sistemas de creencias. 


Vale señalar que el análisis de las creencias fue introducido en el campo del análisis de la política exterior (Foreign Policy Analysis) mediante los denominados enfoques reflectivistas. Orientados a constituir una lectura alternativa a los enfoques economicistas que suponen que todos los actores son interesados, los enfoques reflectivistas han permitido valorar cómo las acciones humanas pueden ser contradictorias o ambivalentes (Goldstein & Keohane, 1993). Es decir, los enfoques reflectivistas facilitan la comprensión de la totalidad del sentido mentado en la acción de un actor, al permitir identificar no solo la coherencia de sus intereses sino también las contradicciones entre sus motivaciones. Aparte de considerar que las motivaciones de los actores en ocasiones no se encuentran claras para ellos, este enfoque permite advertir que a veces pueden encontrarse sometidas a impulsos contrarios. 


Al mismo tiempo, la introducción de estas categorías permite ofrecer una lectura alternativa en el marco de la literatura sobre la PSIC que tradicionalmente ha pretendido o bien explicar la configuración de los intereses estratégicos del país en materia de seguridad internacional, o bien precisar el modo en el que Canadá contribuye a la construcción de un mundo más pacífico, de acuerdo con la defensa de valores cosmopolitas. Es decir, frente a los razonamientos convencionales que han evocado los intereses y valores para explicar la PSIC, esta investigación propone una lectura alternativa al introducir las creencias como categorías de análisis. Tal decisión se torna significativa si se tiene en cuenta que las creencias de los Gobiernos canadienses deben ser consideradas previamente para entender la naturaleza y el alcance de los intereses y valores defendidos en la formulación y ejecución de la PSIC. 


Al aclarar el alcance analítico de esta investigación, es posible precisar la hipótesis que se pretende defender en las siguientes páginas. En este libro se sostiene que los Gobiernos analizados, siguiendo una tendencia histórica, han articulado sus creencias de principios y de causalidad mediante una asimilación específica de las visiones estratégico-realistas y ético-liberales definidas principalmente por el pensamiento diplomático y estratégico del mundo anglosajón y europeo continental.18 Más exactamente, se pretende demostrar que, mediante el análisis de las políticas de seguridad internacional de estos Gobiernos se puede valorar de manera suficiente una tensión que ha definido y forjado históricamente los discursos de la PSIC. Esta tensión es el resultado de la tendencia de Canadá a satisfacer su interés nacional en materia de seguridad y defensa, al tiempo que responde a una especie de obligación moral encaminada a construir un mundo más pacífico. En efecto, estos Gobiernos buscaron consolidar su seguridad económica y su seguridad nacional y reposicionarse estratégicamente en el marco de la configuración del poder internacional, al tiempo que alentaron posturas moralistas: desde la necesidad de garantizar la seguridad humana en el ámbito internacional, pasando por la estabilización de los denominados Estados frágiles y fallidos (EFF), hasta la reconstrucción de naciones para hacerlas más seguras, conforme a los valores de la democracia liberal canadiense.19 


Desde luego, existen varios planteamientos de canadianistas y diplomáticos canadienses que han reconocido la enorme influencia de los pensamientos estratégico-realistas y ético-liberales en la formulación de la PSIC.20 Por esta razón, la hipótesis defendida no pretende ser en ningún sentido novedosa. Además, no parece ser necesario un examen riguroso para advertir que, en efecto, las visiones realistas y liberales permiten comprender la PSIC. La novedad de esta investigación consiste más bien en su pretensión de desbrozar la complejidad del sistema de creencias realistas y liberales de los Gobiernos analizados  en materia de seguridad internacional, teniendo en cuenta por demás la vasta literatura sobre la PSIC. 


En el primer capítulo, luego de presentar una revisión crítica de las distintas corrientes de pensamiento orientadas a explicar y comprender la PSIC, se presenta un tipo particular de análisis del discurso encaminado a comprender el modo en el que los Gobiernos canadienses de la Posguerra Fría han asimilado los pensamientos realista y liberal. Este análisis del discurso es particular porque no encarna los análisis de discurso tradicionales que se concentran en precisar una mera descripción lingüística o una organización funcional de los textos y del habla, lo que por definición los conduce a evadir el contexto cultural y social en el que emergen los discursos.21 También se considera como un análisis del discurso particular porque no pretende reproducir posturas epistemológicas críticas o posmodernas obsesionadas por deconstruir y denunciar los sistemas de dominación y de poder que le imprimen sentido a los discursos.22 


En su lugar, fundamentándose en el método de la comprensión de Max Weber (2004 [1922]: 6-10), este libro sugiere la posibilidad de evocar construcciones típico ideales que, expresados como discursos o razonamientos ideales, ayudan a racionalizar los sistemas de creencias realistas y liberales que le imprimen sentido a las políticas de seguridad internacional de los Gobiernos canadienses estudiados. Vale aclarar que el análisis de los discursos de estos Gobiernos se plantea de acuerdo con las construcciones típico ideales realistas y liberales que han sido planteadas por distintas teorías en el marco de las relaciones internacionales. Aludir a estas teorías es particularmente relevante porque aquellas constituyen en efecto un intento por señalar un tipo ideal de conducta internacional con arreglo al cual se pueden racionalizar las acciones y las estrategias concretas y particulares de los Estados.23 


Racionalizar el sentido de la PSIC, es decir, intentar presentarla en términos comprensibles con arreglo a construcciones típico ideales, no debería conducir a pensar —vale reiterar— que la pretensión de este libro sea demostrar una especie de coherencia intrínseca en el seno de la PSIC. De hecho, se plantea que esta es el resultado no solo de dos sistemas de creencias, de orden realista o liberal, sino también de la articulación contradictoria, tensa o armónica de dichas creencias. La contradicción, la tensión o la armonía se presentan así como los principios ordenadores del sistema de creencias que en determinados momentos le han imprimido sentido a la PSIC. 


De hecho, estos tres principios pueden ser evocados para entender respectivamente las políticas de seguridad internacional de los Gobiernos de Jean Chrétien, Paul Martin y Stephen Harper. El segundo capítulo demuestra que el gobierno de Jean Chrétien sustentó su política de seguridad internacional en lo que podría ser denominado como los discursos de la defensa ética de la seguridad humana y la consolidación de la seguridad económica de Canadá. Explicados como derivaciones de las construcciones típico ideales del internacionalismo liberal (ver Anexo 1) y del realismo neoclásico (ver Anexo 8), estos discursos tendieron a generar estrategias y acciones contradictorias en materia de seguridad internacional. El tercer capítulo argumenta que la política de seguridad internacional del Gobierno de Paul Martin se fundamentó en lo que aquí se ha denominado los discursos de la reconstrucción liberal-funcional de los países frágiles y fallidos y de la seguridad nacional comprehensiva. Siendo derivaciones de las construcciones típico ideales del liberalismo funcionalista (ver Anexo 3) y del realismo neoclásico (ver Anexo 8), estos discursos mantuvieron una relación tensa entre sí, generando en ocasiones estrategias y acciones ambivalentes en materia de seguridad internacional. El cuarto capítulo muestra cómo el Gobierno de Stephen Harper articuló su política de seguridad internacional de acuerdo con los discursos del peace-building democrático-liberal y del reposicionamiento estratégico neorrealista, derivados respectivamente de las construcciones típico ideales de la paz democrática (ver Anexo 2) y del neorrealismo (ver Anexo 7), los cuales tendieron a ser articulados de manera armónica.


Como una consideración final, se plantean una serie de preguntas orientadas a entender los retos de la PSIC en el mundo contemporáneo, en especial teniendo en cuenta que la llegada al poder del liberal Justin Trudeau en 2015 ha significado una revisión de los objetivos canadienses en materia de seguridad internacional. Sobre todo, hay que meditar en qué grado el militarismo y la beligerancia del Gobierno conservador de Stephen Harper podrían ser verdaderamente sustituidos por las estrategias de poder blando y de peace-keeping propuestos por Trudeau desde la campaña electoral. No hay que olvidar que este último ha pretendido recuperar aquellas estrategias que en el pasado permitieron a los canadienses ganarse la fama de los buenos ciudadanos del mundo. No obstante, vivimos en una era turbulenta y violenta que desafía los compromisos y ambiciones ético-liberales de Canadá en materia de seguridad internacional. A las amenazas de nuevo cuño —como los brotes de radicalismo yihaidista en Europa, la crisis humanitaria en Siria, el avance del autodenominado Estado Islámico, las crecientes migraciones de personas huyendo de la violencia de sus países o, incluso, el progresivo deterioro de la biosfera planetaria y las pandemias— se suman amenazas que parecían una cuestión del pasado. Es el caso de la tradicional disputa por el poder entre las grandes potencias, en especial la suscitada por las respectivas ambiciones geopolíticas de China y Rusia en Asia-Pacífico y la frontera ruso-europea. Todo parece indicar que las motivaciones ético-liberales del Gobierno Trudeau contrastarán con las exigencias de un mundo turbulento y violento, lo cual por demás con seguridad harán que este Gobierno se vea inmerso en las tradicionales contradicciones, ambivalencias y tensiones que históricamente han caracterizado la PSIC. En todo caso, se tiene la esperanza de que los hallazgos planteados por este libro, presentados con consciencia histórica, ayudarán a entender no solo la contribución de Canadá a la seguridad internacional sino ante todo los retos actuales y futuros de la PSIC. 


Este libro es el resultado del proyecto de investigación “Entre valores cosmopolitas e intereses estratégicos: Discursos liberales y realistas de la política de seguridad internacional de Canadá durante la Posguerra Fría”, adscrito a la línea de investigación Dinámicas y Asuntos Internacionales del Centro de Estudios Políticos e Internacionales (CEPI) de la Facultad de Ciencia Política, Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad del Rosario. En el marco de este proyecto fue posible la realización de la tesis de maestría “Comprendiendo la política de seguridad internacional de Canadá: tras las huellas de los discursos liberales y realistas de una potencia media (1993-2008)”, cuya versión final ha sido revisada, corregida y actualizada para dar vida al presente libro. Otras fuentes de inspiración, publicadas por el autor y que sirvieron para la realización de este libro, fueron las siguientes: 


(2015). La Gran Estrategia de Estados Unidos: en busca de las fuentes doctrinales de las políticas de seguridad internacional de los Gobiernos estadounidenes. Colombia Internacional, 83: 171-201. 


(2014). Entre valores cosmopolitas e intereses estratégicos: discursos liberales y realistas de la política de seguridad internacional de Canadá durante la Posguerra Fría. Análisis Político, 81: 148-164. 


(2013). Debates clásicos y contemporáneos sobre la política exterior y de seguridad de Canadá: Hacia una comprensión de la contribución canadiense a la seguridad internacional. En D. Montero y R. Rodríguez. (Eds). Canadá: seguridad nacional, cambio económico e identidades. Una mirada desde América Latina. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario. 


(2009). Perspectivas teórico-políticas para la construcción de una agenda bilateral de seguridad colombo-canadiense: Comprendiendo la preocupación de Canadá en la seguridad y la paz en Colombia. Desafíos, 20: 254-302. 


(2005). Mapas de ruta para comprender los intereses estratégicos y éticos de la política exterior y de seguridad canadiense. Perspectivas colombo-canadienses, 2: 56-84. 


Ottawa, Canadá, 11 de agosto de 2016 


Notas


1 Sin embargo, vale señalar que una de las primeras manifestaciones del compromiso de Canadá con la seguridad internacional fue su participación en las guerras de Sudán y en la de los Boers en 1885 y 1899 (Bouchard, 2003: 396). 


 


2 Mark Sheftall explicó cómo el sacrifico en esta batalla ha servido para alimentar las narrativas del patriotismo canadiense. En particular, sostuvo que los logros obtenidos por los canadienses los condujeron a consolidar su percepción de valía y el consecuente deseo de aumentar su autonomía frente al Reino Unido. También es interesante señalar, siguiendo a Sheftall, las diferencias que existieron entre las percepciones del Reino Unido y Canadá sobre la Gran Guerra. Mientras que los británicos tendieron a señalar lo que perdieron durante la conflagración, los canadienses se preocuparon más por destacar sus logros. Esta percepción sería decisiva en el futuro para justificar la contribución canadiense a la seguridad internacional, que sería concebida además como un elemento indisociable de su identidad internacional (Sheftall, 2010). 


 


3 La Segunda Guerra Mundial motivó la necesidad de constituir la doctrina Forward Security que ha hecho parte constitutiva de las distintas políticas de seguridad internacional de los diferentes gobiernos canadienses. Esta doctrina justifica “el despliegue de las Fuerzas Militares canadienses en el exterior para asegurar que […] la violencia internacional” no va a llegar a territorio canadiense y que se defenderán los intereses del país en el exterior —Los libros y artículos escritos originalmente en inglés fueron traducidos por el autor— (Bland & Maloney, 2004: 22). Las citas de los textos académicos y oficiales escritos originalmente en inglés fueron traducidas por el autor.


 


4 Durante el periodo de la bipolaridad Canadá fue uno de los miembros de Naciones Unidas más activos en las operaciones de paz de esta organización. Como lo ha señalado Cristina Badescu, Canadá participó en las operaciones de peace-keeping en Corea entre 1947 y 1948; hizo parte del grupo de observadores en Palestina; envió un contingente militar para apoyar la misión de Naciones Unidas encaminada a “supervisar el cese al fuego entre India y Pakistán en Cachemira”; animó, bajo el liderazgo de Lester B. Pearson, la fuerza de peace-keeping orientada a “resolver el conflicto entre los Ejércitos árabe e israelí en la crisis del Suez de 1956”, lo que le permitió a Pearson obtener el Premio Nobel de Paz en 1957; participó en las misiones de paz en Nueva Guinea Occidental, Yemen, República Dominicana y el Congo durante la década del sesenta; ha ayudado “a mantener la paz entre Grecia y los turcos chipriotas, como parte de su misión de peace-keping más larga” desde 1964 y “envió tropas a Egipto, a la zona de contención entre Israel y Siria y a Líbano”. Para 1988 Canadá había contribuido más que cualquier Estado a las operaciones de paz de Naciones Unidas. Sin embargo, esta situación cambió dramáticamente en la década de los noventa (Badescu, 2010: 46-47).


 


5 A pesar de ser uno de los primeros países en tener la capacidad tecnológica para producir armas nucleares, Canadá decidió renunciar a la disuasión nuclear como estrategia de política exterior. Su compromiso con la no proliferación nuclear lo condujo a constituirse en un miembro activo de la Comisión de Energía Atómica y, posteriormente, de la Agencia Internacional de Energía Atómica. Así mismo, Canadá participó activamente en la negociación y suscripción del Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP), concentrando todos sus esfuerzos en las negociaciones de los artículos IV y VI, correspondientes respectivamente al uso pacífico de la energía nuclear y al desarme. Tal decisión se sumaría a la promoción de la extensión indefinida del TNP en la conferencia de revisión de 1995 y a su activa participación en las conferencias multilaterales de desarme (el London Sub-Committee of the Disarmament Commision, el Eighteen-Nation Disarmament Committee, la Conference of the Committe on Disarmament, el Committee on Disarmament y la Conference on Disarment). Con el propósito de conciliar sus exportaciones de uranio y su compromiso con la no proliferación nuclear, Canadá se ha comprometido desde 1965 con la política de las salvaguardas, la cual exige la suscripción de un acuerdo con el Gobierno importador de uranio para a usar el uranio con fines pacíficos. Simultáneamente, Canadá ha desarrollado su capacidad técnica para verificar no solo el uso de la energía nuclear por parte de aquellos países con la capacidad para producir armas nucleares, sino también la disposición de armas químicas y biológicas en el mundo. Por demás, en las cumbres del G-8 esta capacidad tecnológica ha sido ampliamente valorada (Findlay, 2008: 202-204, 206, 211-212 y 215). 


 


6 Canadá pretendió mantener el orden mundial a través de la preservación y consolidación de las instituciones internacionales principalmente por la vía de canales multilaterales. Aún más, como lo señaló Tom Keating (1993: 9), las relaciones de Canadá con la comunidad internacional fueron definidas por su membresía en instituciones tales como la ONU, la OTAN, el Commonwealth y el GATT –hoy WTO–.


 


7 Desde el Gobierno de Brian Mulroney (1984-1993) Canadá se ha comprometido ampliamente con la defensa internacional de los derechos humanos, en el marco de lo que podría ser denominado como una suerte de idealismo moralista (Nossal, 2007: 273-274). 


 


8 Respondiendo a sus compromisos con la OTAN, Canadá desplegó cerca de 40 000 peace-keepers en la región, 1300 soldados en Bosnia, 1300 en Kosovo y participó en el bombardeo de Serbia en 1999 (Huliaras & Tzifakis, 2007: 567-568). 


 


9 Durante el gobierno de Jean Chrétien y en especial bajo el liderazgo de su Ministro de Relaciones Exteriores, Lloyd Axworthy, Canadá animó los principios de la seguridad humana. En particular, se comprometió con una agenda amplia de seguridad centrada en los seres humanos. Los dos principios que animaron esta concepción fueron el freedom from fear y el freedom for want, que condujeron a abogar por un ambiente de seguridad en el que los individuos no tuvieran miedo y en el que no sufrieran de carencias (Canadá, 1999). Por su parte, las estrategias canadienses encaminadas a responder a esta concepción de la seguridad se centraron en tres aspectos: (a) la promoción del Tratado de Prohibición de Minas Terrestres Antipersonales, (b) la consolidación de la Corte Penal Internacional y (c) la inclusión de la doctrina de la Responsabilidad de Proteger como principio de derecho internacional (Tomlin, Hillmer, & Hampson, 2008: 222-224 y 227-229). 


 


10 Alexander Moens ha señalado que el excesivo énfasis puesto a la participación en la intervención militar de Afganistán ha supuesto una revolución en el marco de la formulación y ejecución de la política exterior de Canadá (Moens, 2008: 569-586).


 


11 Andrew Cooper y Bessma Momani han demostrado cómo la racionalidad expuesta por el gobierno Harper, orientada a justificar su protagónica participación en la intervención militar de Libia, estuvo sustentada en la necesidad de promover los valores de la democracia, la libertad y los derechos humanos. De hecho, para estos autores, esta promoción fue mucho más agresiva que la expuesta por los otros aliados de la OTAN, en especial de los Estados Unidos, Francia, Reino Unido y Alemania (Cooper & Momani, 2014).


 


12  Cabe señalar que mientras el gobierno Harper intentó que las fuerzas canadienses participaran en una misión de combate directo en contra del autodenominado Estado Islámico, el gobierno Trudeau ha buscado que el rol canadiense en la lucha contra este actor se restrinja a una misión de asistencia. En efecto, este último tan solo ha buscado acompañar los ataques aéreos, brindar consejo militar y entrenar y asistir a otras tropas, como las del ejército kurdo (Pugliese, 2016).


 


13  Elinor Sloan ha insistido en que el creciente interés de los Estados Unidos en la región Asia-Pacífico, derivado de las tensiones generadas en la región por el avance geopolítico de China, ha implicado una transformación de la postura naval de Canadá. Desde luego, la principal razón de esta transformación ha sido la alianza estratégica entre ambos países. No obstante, esta autora ha señalado que si Canadá desea contribuir a la contención de China y el consecuente des-escalamiento de las tensiones entre el país asiático y sus vecinos, la Marina Real Canadiense debería aumentar su capacidad de despliegue porque aquella es hoy menor de la que tuvo hace 25 años (Sloan, 2015). 


 


14  Luego de varias presiones de los miembros de la otan, Canadá decidió apoyar la alianza atlántica encaminada a contener el avance geopolítico de Rusia en la frontera con Europa, en especial en los países bálticos. No puede olvidarse que, tras la anexión de Crimea, el Gobierno de Vladimir Putin ha amenazado la configuración del mapa de Europa central y del Este. Por esa razón, a mediados de 2016, Canadá mandó cerca de 450 efectivos a Lituania para enviar un mensaje de apoyo a la otan y uno de disuasión al Gobierno Putin (Globe Editorial, 2016). 


 


15  Recuérdense al menos tres episodios. En primer lugar, Canadá ayudó a India a construir un reactor nuclear dedicado a la investigación bajo el Colombo Plan de la Commonwealth a finales de la década de los cincuenta. Aunque estuvo orientado en principio a facilitar el desarrollo de un programa nuclear en India con fines pacíficos, el apoyo canadiense le permitió al país asiático desarrollar a la postre armamento nuclear. Después de las pruebas de armas nucleares por parte de India en 1974, y bajo la sospecha de que este país hubiese desarrollado sus armas nucleares con la ayuda canadiense, Canadá tuvo que fortalecer su política de salvaguardas (Findlay, 2008: 207-208). En segundo lugar, a pesar de haberse opuesto a la intervención militar estadounidense en Vietnam, Canadá fabricó el napalm que la Fuerza Aérea de los Estados Unidos usó para incinerar las villas vietnamitas (Clarkson, 2010: v). En tercer lugar, Canadá apoyó a la empresa Talysman Energy para que invirtiera en la exploración y explotación en Sudán. Este apoyo se hizo a pesar de que el Gobierno reconociera que la extracción de petróleo había exacerbado el conflicto en el país (Blackwood, 2006: 85-99). 


 


16  Esta investigación entiende por “política de seguridad internacional” no solo el conjunto de acciones, estrategias y decisiones de las autoridades públicas para enfrentar amenazas internacionales previamente definidas sino también aquellas acciones e inacciones que han suscitado de forma directa o indirecta ambientes de inseguridad regional o internacional. Ante todo, se parte de una definición relativamente amplia de la política de seguridad internacional como política pública, fundamentándose en especial en la definición propuesta por Raúl Velásquez (2009: 156), a saber: “política pública es un proceso integrador de decisiones, acciones, inacciones, acuerdos e instrumentos, adelantado por autoridades públicas con la participación eventual de los particulares, y encaminado a solucionar o prevenir una situación definida como problemática” (Velásquez, 2009: 156). Igualmente, la definición de seguridad internacional es expresada aquí en un sentido lato porque no se refiere solo aquellas amenazas que ponen en riesgo la seguridad de los Estados, sino también el bienestar de sus respectivas poblaciones, lo que implica identificar una amplia gama de “objetos referentes” de seguridad, así como un amplio conjunto de amenazas militares y no militares. Se sigue así la distinción entre concepciones restringida y ampliada de seguridad, con el propósito de inclinarse por la segunda. Esta distinción ha sido conceptualizada particularmente por Barry Buzan, Ole Wæver y Jaap De Wilde (1998: 2-8). 


 


17  Las citas de los textos académicos y oficiales escritos originalmente en inglés fueron traducidas por el autor.


 


18  Cabe recordar que mientras las construcciones típico ideales realistas se han orientado a precisar las estrategias para que los Estados satisfagan sus intereses y preferencias en un entorno internacional anárquico, las corrientes liberales se han comprometido más con responder a preocupaciones universales en las que todo valor moral reside en la protección y seguridad del individuo.


 


19  Entrevistas con Stephen Brown, profesor de la Universidad de Ottawa (Ottawa: octubre 10, 2008) y con Edgar Dossman, Profesor de York University (Octubre 14, 2008). 


 


20  Entre los diplomáticos canadienses que han apoyado esta hipótesis se pueden destacar a Allan Gotlieb, ex embajador canadiense en los Estados Unidos y ex subsecretario de Estado para Asuntos Externos (Gotlieb, 2004). Entre los académicos vale destacar a James Eayrs (1996), Costas Melakopides (1998) y Kim Nossal (2007: 263-277).


 


21  Un buen ejemplo de este tipo de análisis del discurso es la obra de María Cristina Martínez (1997).


 


22  Hay dos ejemplos recientes de este tipo de análisis del discurso (Laclau & Chantal, 2010; Howarth, Norval, & Stavrakakis, 2000). 


 


23  Estas teorías, que se explican esquemáticamente en los anexos de esta investigación como construcciones típico ideales, han sido escogidas, entre distintas teorías, porque, por un lado, permiten comprender los discursos del interés nacional, de las preferencias y de la posición de Canadá en la configuración del poder internacional, y por otro, ayudan a descifrar ciertas actitudes y mentalidades liberales del país: el compromiso cosmopolita con la seguridad internacional, la tendencia a limitar las ambiciones hegemónicas e imperialistas de las grandes potencias, la pretensión de reconstruir países disfuncionales conforme a los valores democrático-liberales de su sistema político y la evocación de una institucionalidad internacional encaminada a mantener el orden internacional.





Capítulo primero
 Debates clásicos y contemporáneos sobre la política de seguridad internacional de Canadá*


* Este capítulo constituye una versión revisada, adaptada y actualizada de Rodríguez, F. (2013). Debates clásicos y contemporáneos sobre la política exterior y de seguridad de Canadá: Hacia una comprensión de la contribución canadiense a la seguridad internacional. En D. Montero y R. Rodríguez. (Eds.). Canadá: seguridad nacional, cambio económico e identidades. Una mirada desde América Latina. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, p. 3-56.


 


Este capítulo se ocupa de ofrecer una visión panorámica de las principales líneas de pensamiento que han buscado explicar y comprender la política de seguridad internacional de Canadá (PSIC). Las primeras secciones se encaminan a analizar tres debates clásicos asociados al estudio de la PSIC. El primero corresponde a la tradicional discusión entre quienes, por un lado, consideran que puede aludirse a grandes consensos para interpretar unívocamente el interés nacional de Canadá en materia de seguridad internacional y, por otro, aquellos que han definido las ambiciones del país en este terreno como resultado de la activa discusión y negociación entre distintos actores con motivaciones diferentes, así como de los factores institucionales característicos del sistema político canadiense. El segundo debate atañe a la definición de las preferencias de Canadá en el ámbito internacional de acuerdo con su posición en la configuración del poder internacional. En este sentido, se hace referencia a la discusión explícita e implícita entre las imágenes de Canadá como potencia media, potencia principal y satélite. El tercer debate alude a las tensiones y contradicciones entre las visiones de mundo realista y liberal que animan la formulación y ejecución de la PSIC. 


La cuarta sección se ocupa de esbozar las posturas conceptuales y teóricas contemporáneas que, en el marco de la literatura sobre la política seguridad internacional de Canadá, han pretendido adoptar los enfoques más recientes en el estudio de las relaciones internacionales y de la política exterior. Se hace referencia a las posturas constructivistas, feministas y aquellas que han evocado el pensamiento de Michel Foucault, en especial en lo que respecta al análisis del discurso y a los estudios de la gubernamentalidad.


Luego de asumir una postura crítica frente a los planteamientos expuestos en estas secciones, en la quinta sección se propone una perspectiva analítica que pretende constituir una interpretación novedosa de la PSIC. Esta propuesta, que puede ser calificada como un tipo particular de análisis de discurso, se encamina ante todo a comprender (verstehen) la contribución canadiense a la seguridad internacional. Se sostiene que este tipo de análisis de discurso es prometedor en términos teóricos debido a que permite sintetizar las ventajas analíticas de las corrientes de pensamiento expuestas. 



1. La perspectiva del interés nacional versus el análisis de las fuentes domésticas de la política exterior canadiense


En aquellos países forjados por la tradición del mundo anglosajón y europeo continental es habitual discutir si es posible referirse al interés nacional para aludir a las ambiciones del conjunto del país en el ámbito internacional o si, por el contrario, dichas ambiciones deberían entenderse como el resultado de las disputas domésticas entre distintos actores, constreñidos, además, por la configuración misma del sistema político en el que interactúan. Tales cuestionamientos le han dado sentido a un debate entre las denominadas posturas objetiva y subjetiva de la política exterior.1 La primera, derivada de las ideas de la razón de Estado, de la voluntad general y del interés público, sostenía que el concepto de interés nacional es fundamental para evaluar la idoneidad de una política exterior, entendiendo que hay unos valores que objetivamente deben ser defendidos, como la supervivencia, la integridad territorial, la autonomía e independencia política del Estado.2 La segunda, por el contrario, mantenía que el interés de una nación depende del Gobierno de turno, que por demás debe lidiar con distintos actores con intereses y deseos diferentes, en el marco de un proceso de ajuste y negociación, por lo menos en aquellos sistemas políticos en los que la discusión pública es posible.3 Tal convicción condujo a este segundo planteamiento, además, a intentar desbrozar los aspectos institucionales, burocráticos y organizacionales que afectan los procesos de toma de decisión de la política exterior (Allison & Zelikow, 1999). En el marco de la literatura sobre la PSIC, esta discusión conceptual y teórica ha sido encarnada por el debate implícito entre la denominada perspectiva del interés nacional y aquellas posturas que se han preocupado por analizar las fuentes domésticas de la política exterior canadiense.



1.1. La perspectiva del interés nacional: las ambiciones canadienses objetivas en materia de seguridad internacional


Aunque la denominación perspectiva del interés nacional ha sido atribuida al trabajo de Steven Holloway (2006), dicha denominación puede ser evocada para agrupar aquellos trabajos que han pretendido construir una guía conceptual y, en algunos casos, histórica de los componentes del interés nacional de Canadá. Dichos trabajos han sostenido que estos componentes corresponden a la defensa nacional, la unidad nacional, la autonomía política, la prosperidad económica y la construcción de la identidad internacional. Vale aclarar que para los defensores de esta corriente de pensamiento no debe desconocerse el proceso doméstico de discusión que subyace al diseño de la política exterior. Sin embargo, sugieren que por razones analíticas sus trabajos se enfocan en desbrozar principalmente los grandes consensos sobre la orientación de la política exterior canadiense (Holloway, 2006; Rempel, 2002; Denis Stairs et al., 2003).


Ahora bien, esta corriente no establece que la preocupación de Canadá por la seguridad internacional, en especial en lo que atañe a las amenazas internacionales y las consecuentes estrategias para enfrentarlas, sea una consecuencia de todos los elementos que componen el interés nacional del país. Para los defensores de esta corriente, la preocupación de Canadá en este tema tan solo puede explicarse como una derivación de sus prioridades en materia de seguridad y defensa nacionales, como el resultado de sus ambiciones económicas y como una consecuencia de la reafirmación de su identidad internacional. 


En primer lugar, esta corriente sostiene que Canadá se ha comprometido con las “operaciones de seguridad internacional” de acuerdo con la doctrina de la forward security, que significa que el despliegue de las fuerzas militares a otros territorios asegura no solo los intereses del país en esos territorios, sino que también mantiene alejada la violencia internacional de Norteamérica. Sin embargo, tal doctrina no pretende ocultar el hecho de que Canadá se comprometa con la seguridad internacional debido igualmente a los compromisos suscritos con las principales alianzas occidentales en las que participa. Ante todo, reconoce que para el país estas alianzas son indispensables —en especial las suscritas con los Estados Unidos— debido a que, al poseer una población pequeña y una industria dedicada principalmente a fines civiles, no puede por sí solo garantizar su propia defensa (Holloway, 2006: caps. 3 y 4; Bland & Maloney, 2004: Prefacio y cap. 1).4 


En segundo lugar, esta corriente advierte que Canadá se ha comprometido con las misiones de paz de Naciones Unidas y las operaciones militares de la OTAN debido a que mediante aquellas ha podido asegurar el pleno funcionamiento de sectores económicos en zonas de conflicto, en especial el minero y el petrolero, que son vitales para garantizar la prosperidad canadiense (Blackwood, 2006: 85-99). Así mismo, mediante estas misiones y operaciones Canadá ha podido asegurar, en algunos casos, la obtención de beneficios económicos de sus aliados, en especial de los Estados Unidos, país con el que ha tejido un denso mercado comercial y financiero (Clarkson & Banda, 2003). 


En tercer lugar, esta corriente plantea que Canadá ha pretendido consolidar su identidad internacional como un constructor de paz que acude a estrategias alternativas a las estrictamente militares o nucleares, al comprometerse principalmente con el desarme nuclear, la seguridad colectiva, la seguridad cooperativa y las operaciones de peace-keeping (Holloway, 2006: 84; Bratt, 2007; Dewitt & Leyton-Brown, 1995: cap. 1). Ante todo, el peace-keeping ha sido crucial para los canadienses porque ha permitido definir la identidad nacional, el papel y la influencia de Canadá en el mundo, al tiempo que le ha ayudado a diferenciarse de los Estados Unidos, que ha tendido a ser vinculado mucho más con operaciones de peace-enforcement. La principal estrategia canadiense para diferenciarse de los Estados Unidos en este sentido ha sido la promoción de su programa de entrenamiento militar, el Military Training and Assistance Program (MTAP), que ha permitido formar a las fuerzas militares canadienses con éxito en operaciones de peace-keeping, peace-making y peace-building. De hecho, Canadá ha presentado este programa como un referente para formar otras fuerzas militares en estos terrenos (Dewitt & Leyton-Brown, 2000: 17-32; Delvoie, 2000: 17-32; Morrison, 1995; Cooper, 1995; Granastein, 1986).



1.2. Las fuentes domésticas de la política exterior: las ambiciones subjetivas canadienses en materia de seguridad internacional


Las investigaciones que se han preocupado por entender las fuentes domésticas de la política exterior canadiense por definición se han encaminado a trascender la perspectiva del interés nacional. En especial, han pretendido precisar, principalmente, los factores sociales e institucionales que constriñen la actuación internacional de Canadá. Entre los primeros se destaca la hipótesis de Kim Nossal, según la cual “el comportamiento externo de Canadá es afectado no solo por su capacidad y su poder, sino también por los valores, los intereses y las preferencias de los individuos, grupos y clases en la sociedad canadiense” (Nossal, 2007a: 163). En concreto, sostiene que desde la década de los sesenta la política exterior canadiense ha sido afectada por una sociedad civil altamente organizada, que ha configurado una agenda internacional centrada en temas de “baja política”. Entre estos temas, que desbordan el sector militar, se encuentran “la pesca, la aviación civil, la contaminación, la energía, los refugiados, la transferencia de tecnología, la inversión y los flujos de capital, el manejo de la deuda y la cuenta corriente, la política cultural y de comunicación, el derecho marítimo, las barreras arancelarias y no arancelarias, entre otras” (Nossal 2007a: 167). En especial, las razones por las cuales Canadá se ha preocupado por participar en operaciones de paz, aparte de la búsqueda del aumento de su protagonismo internacional y de su diferenciación frente a los Estados Unidos, han sido la consolidación de su unidad nacional y la aceptación de los principios asociados al peace-keeping por parte de la sociedad canadiense (Bratt, 2007: 238).5


Las investigaciones orientadas a auscultar los factores institucionales que constriñen el comportamiento externo de Canadá han aceptado de entrada los efectos de un sistema de gobierno que combina los rasgos de un sistema parlamentario federal con la tradición democrática de Westminster. En este escenario se han destacado, ante todo, las grandes atribuciones con las que cuenta el Primer Ministro en relación con la contribución canadiense a la seguridad internacional.6 Vale señalar que dichas atribuciones se encuentran constreñidas más por la actuación internacional de las Provincias que por el mismo Parlamento (Gecelovsky, 2007: 196-205; English, 2007: 206-213; Kukucha, 2007: 214-230). Entre la actuación de las provincias se destaca el control natural que ha ejercido la Provincia de Québec en el diseño de la política exterior cuyos líderes y sociedad civil se han preocupado por cuestionar los impulsos militaristas de distintos gobiernos y recientemente la participación canadiense en Afganistán (Boucher & Roussel, 2008: 128-156). 


Cabe aclarar que Québec ha sido considerada una provincia que se opone al militarismo pero que no necesariamente invoca el espíritu del pacifismo. Mientras que el antimilitarismo “es definido como el rechazo o la renuncia hacia las instituciones militares, su ethos y sus valores”, el pacifismo corresponde a la “oposición sobre bases morales, legales, emocionales y/o ideológicas al uso de la fuerza (guerra en particular)” (Boucher & Roussel, 2008: 166). 


Finalmente, es preciso destacar las investigaciones orientadas a analizar el choque burocrático entre las distintas organizaciones que participan en la ejecución de la política exterior, por cuanto las misiones, los roles y las capacidades distintas de estas organizaciones han generado un proceso de negociación en la formulación y ejecución de la política exterior que no siempre se ha caracterizado por el consenso en torno a los propósitos del país en materia de seguridad internacional (Desrosiers & Lagassé, 2009: 659-678).



1.3. Ventajas y desventajas analíticas de las interpretaciones objetivas y subjetivas de la formulación de la PSIC



Las ventajas y desventajas analíticas de las interpretaciones objetivas y subjetivas de la formulación de la PSIC derivan, desde luego, del alcance de los respectivos “niveles de análisis” o “imágenes” en los que dichos planteamientos adquieren sentido. Mientras que la interpretación objetiva permite analizar las razones históricas por las cuales el Estado canadiense, entendido como un todo, se ha preocupado por la seguridad internacional, la interpretación subjetiva permite valorar la transformación de dichas razones de acuerdo con el proceso nacional de toma decisión. Sin embargo, estas ventajas analíticas pueden conducir a un problema de orden metodológico: mientras que la primera corriente reproduce un esquema estatocéntrico que parece desvirtuarse debido a la presencia de una sociedad civil organizada, a la manifestación de fuerzas políticas provinciales críticas de la formulación de la política exterior —en especial en Quebec— y de la existencia de medios de comunicación que tienen una alta capacidad para afectar la opinión pública, la segunda corriente parece conducir al investigador a perderse en la complejidad del sistema político canadiense y, en consecuencia, a perder la visión de conjunto de la formulación de la PSIC. 


Por esa razón, y sobre todo proponiéndose valorar la formulación de la PSIC en su totalidad, parece necesario optar por una vía intermedia: enfocarse a analizar las decisiones del Primer Ministro y de su gabinete, que son los que tienen la capacidad, de acuerdo con el sistema parlamentario canadiense, de tomar en buena medida las decisiones finales. No solo son los encargados de plantear la interpretación dominante de los elementos del interés nacional que han de defenderse, sino que también gozan de un lugar privilegiado en términos políticos y constitucionales, en el proceso doméstico de ajuste y negociación. Es preciso recordar, como lo ha hecho Peter Aucoin, que el “vértice del poder” del sistema político y constitucional canadiense es el Primer Ministro y su gabinete, a pesar de que sea no solo un sistema parlamentario sino también federal, y pese a la alta presión de distintos actores sociales y económicos. Ante esta situación algunos han sugerido que el sistema parlamentario canadiense tiene “una ‘dictadura electa’ entre elecciones, debido a que el Primer Ministro es el líder de un gobierno que contrala una mayoría en la Cámara de los Comunes a través del ejercicio de la disciplina partidista” (Aucoin, 2000: 109). Aún más, el Primer Ministro canadiense tiene un mayor margen de maniobra que el presidente de los Estados Unidos, tan ampliamente contenido por el Congreso. Aucoin, incluso, ha señalado que este margen de maniobra es mayor que la de sus homólogos en Gran Bretaña, Australia y Nueva Zelanda: 


Por una serie de razones, los primeros ministros británicos son incapaces de controlar sus partidos en la legislatura con el mismo grado de disciplina partidista encontrado en Canadá. En Australia, el gobierno siempre tiene que competir con un poderoso Senado en el que no controla una mayoría. Y Nueva Zelanda ha adoptado recientemente un sistema electoral proporcional de representación y su primera elección bajo este sistema produjo un gobierno de coalición más que un gobierno formada por un solo partido. (Aucoin, 2000: 110)


En este sentido, sin demeritar las ventajas de las corrientes objetivas y subjetivas, parece conveniente concentrarse, más bien, en analizar las decisiones del Primer Ministro y su gabinete, con el propósito de plantear una visión del conjunto de la PSIC. No obstante, una explicación satisfactoria de las ambiciones de Canadá en materia de seguridad internacional no puede restringirse solo a la interpretación de los grandes consensos nacionales por parte del Primer Ministro y de su gabinete. En un mundo cada vez más globalizado y refiriéndose a un país con preocupaciones globales parece necesario acudir a una tercera imagen que permita entender la posición de Canadá, y en especial de su Primer Ministro y de su gabinete, en el contexto de la configuración del sistema internacional. Esa preocupación, que ha dado lugar en el marco de la literatura sobre PSIC a una fuerte discusión sobre el lugar de este país en el sistema internacional, es abordada en la siguiente sección. 



2. Imágenes del papel canadiense en el sistema internacional: Canadá como potencia media, potencia principal o satélite


En el marco de los estudios sobre las políticas exterior e internacional existen por lo menos tres lecturas sobre las razones por las cuales los Estados contribuyen a la seguridad internacional, de acuerdo con su lugar y papel en el orden mundial. La primera, asociada al neorrealismo, plantea la posibilidad de pensar que entre mayor sea el poder estructural de un Estado —es decir que entre mejor sea su posición en la distribución relativa de capacidades militares y económicas en el sistema internacional, mucho más posible será que incluya intereses globales en sus políticas de seguridad internacional—. En especial, entre mayor sea el poder estructural de un Estado, mayor será su capacidad para obtener beneficios del sistema internacional y, por ende, estará más interesado en la construcción de un mundo más seguro —por lo menos un mundo más seguro de acuerdo con sus intereses y preferencias (Waltz, 1959; Waltz, 1979: 88-101; Waltz, 1993: 56-61; Liu & Ruizhuang, 2006: 113). 


La segunda lectura, inspirada en los razonamientos de Hugo Grocio y de Immanuel Kant que le dieron vida al denominado internacionalismo liberal, sugiere que los Estados pueden definir sus ambiciones más bien conforme a su “atracción natural hacia la sociedad [internacional]”, en especial de acuerdo con su “deseo de vivir en ésta” (Cox, 2001: 369; ver Dunne & McDonald, 2013). Tal convicción —sugiere esta corriente— conduce a los Estados a contribuir a la estabilidad del orden internacional mediante mecanismos pacíficos, tales como la consolidación del derecho internacional y la construcción de canales multilaterales (Cox, 2001: 368-376; Hassner, 2001: 549-584; Dunne & McDonald, 2013).


La tercera interpretación, que se desprende en algunos casos del pensamiento marxista, propone que la globalización capitalista ha producido un sistema de intercambio desigual en el que ciertos países, dada su ubicación en la estructura económica mundial, se encuentran en una situación de dependencia en relación con aquellos que han logrado acceder al capital (Dos Santos, 1970: 231-236). En una versión más sofisticada esta interpretación ha planteado que los denominados países del centro han logrado conformar un sistema de predomino imperial que, constituido como una compleja red de canales diplomáticos, económicos, sociales y culturales, les permite ejercer una influencia significativa sobre un conjunto de países que pueden fungir como sus satélites (Galtung, 1971: 81-117). Esto último podría ser particularmente evidente al considerar la influencia ejercida por una potencia hegemónica sobre sus aliados y sus respectivas áreas de injerencia en el terreno de la seguridad internacional. 


En un país como Canadá, históricamente preocupado por su status, su posición y su influencia, por la construcción de un orden internacional seguro y pacífico y por su relación con los Estados Unidos, en ocasiones planteada en el marco de una situación de dependencia estratégica y económica, es comprensible que las interpretaciones mencionadas hayan sido objeto de una particular atención. Ante todo, dichas preocupaciones les han dado sentido, con algunas modificaciones, a tres interpretaciones sobre el papel de Canadá en el sistema internacional, a saber: Canadá como potencia media, construida desde la óptica (neo)realista y el internacionalismo liberal, Canadá como potencia principal, pensada desde una perspectiva netamente neorrealista y Canadá como como país satélite, esbozada desde una perspectiva marxista-estructural.7 



2.1. Canadá como potencia media


A la luz de la imagen de Canadá como potencia media pueden señalarse distintos trabajos que se han concentrado en entender no solo la posición de Canadá en la jerarquía internacional —entre las grandes potencias y los países que para ser escuchados deben organizarse en un frente común—,8 sino también aquellas investigaciones que han destacado el papel mediador del país, en especial su enorme capacidad para construir consensos internacionales y para contribuir al mantenimiento del orden internacional, ya sea mediante el irrestricto respeto por el derecho internacional, la promoción del multilateralismo o la contribución a la seguridad y la paz a través de operaciones de peace-keeping (Hampson et al., 2002: 58-59; Nafey, 2007: 15 -35). Por ejemplo, Costanza Muzu (2012:65) ha insistido en el grado en el que Canadá ha definido su política exterior hacia el Medio Oriente, el Magreb y el Golfo Pérsico como una potencia media, lo cual le ha permitido coordinar estrategias de seguridad con los Estados Unidos y la Unión Europea, a pesar de que dicha coordinación haya sido tensa debido a los intereses estadounidenses y europeos disímiles —en especial en el marco de la Primavera Árabe y la intervención militar en Libia—. Si la interpretación de la posición de Canadá en la jerarquía internacional parece responder a la óptica del neorrealismo, la definición del rol mediador del país sin duda adquirió sentido conforme al internacionalismo liberal. 


Desde una perspectiva histórica, vale señalar que esta imagen parece encontrarse restringida a la Guerra Fría. En especial, parece hallarse atada al papel que ocupaba Canadá en la Gran Alianza durante el periodo de la bipolaridad y, en consecuencia, a su necesidad de paliar su dependencia estratégica de los Estados Unidos. En ese momento, Canadá pretendió reafirmar su autonomía mediante la promoción de su identidad internacional como una potencia media que no acudía a estrategias militares o nucleares, sino más bien que pretendía reafirmar su compromiso con las misiones y operaciones de paz de Naciones Unidas (Mackay, 1992; Gelber, 1946: 277-280; Chapnik, 2005b). Por esa razón, el concepto de potencia media parece ser una imagen del pasado, sobre todo luego de que el Gobierno federal canadiense decidiera efectuar recortes presupuestales destinados a las operaciones de peace-keeping en la década del noventa y de que buscara fortalecer su capacidad militar para intervenir regiones y países en conflicto (Keating, 2010: 4; Marten, 2010; Chapin, 2010; Murray & McCoy, 2010; McKay & Swift, 2012). Ante ello no puede olvidarse, además, que en la Posguerra Fría las tradicionales operaciones de peace-keeping han sido desplazadas por las denominadas operaciones de peace-keeping de segunda y tercera generación. Mientras que las primeras se han sustentado en la capacidad de un país para servir de “amortiguador neutral con el propósito de separar físicamente a los Estados en conflicto”, tal como Canadá actuó en la época de Lester B. Pearson, las segundas se han orientado respectivamente a las operaciones de peace-building y a las cuestionables misiones de peace-enforcement (Bosold & Hynek, 2010: xviii).


Sin embargo, recientemente la imagen de Canadá como potencia media ha sido recuperada por un conjunto de académicos preocupados más por evocar este concepto por razones analíticas que por razones políticas. Para ellos la categoría de potencia media es un instrumento conceptual útil porque permite considerar tres dimensiones profundamente interrelacionadas. La primera dimensión, denominada middlepowerhood, corresponde a aspectos cruciales para medir la potencia de un país, tales como “el tamaño de la población, el territorio, el ingreso per cápita, el gasto militar, el tamaño de las fuerzas militares”, entre otros (Bosold & Hynek, 2010: xviii). La segunda dimensión, nombrada como el middlepowermanship, permite valorar la capacidad de Canadá para actuar multilateralmente, construir consensos en las organizaciones internacionales y forjar soluciones innovadoras a los problemas globales.9 La tercera dimensión permite evaluar la identidad de Canadá respecto de su rol en el sistema internacional y de la percepción ciudadana de este rol.10



2.2. Canadá como potencia principal


La imagen de Canadá como potencia principal pretende reinterpretar la doctrina de la potencia media, con el propósito de reivindicar el papel protagónico de Canadá más allá de su condición intermedia en la jerarquía internacional y de su rol mediador. Tras la decadencia de la hegemonía de los Estados Unidos y conforme se transformaba el orden internacional durante las décadas de los setenta y ochenta, la interpretación de la visión clásica de la potencia media, centrada en una visón fija de la jerarquía internacional, empezó a ser cuestionada por una reconocida generación de teóricos y de analistas (Dewitt & Kirton, 1983; Eayrs, 1975: 15-24; Lyon & Tomlin, 1975). Estos autores defendieron esta imagen porque conduce al país, entre otras estrategias, a aumentar su presencia internacional, a evitar convertirse en agente de otro Estado y a revisar la institucionalidad internacional a favor de las ambiciones nacionales de Canadá —por ejemplo, aquellas referidas a la seguridad internacional— (Dewitt & Kirton, 2007: 27-45).


En algunos trabajos publicados en la última década, que podrían ser ubicados en esta corriente de pensamiento, ha preexistido el interés ya no de explicar el protagonismo internacional de Canadá, pues se considera que éste ha disminuido, sino de reivindicar la posición de Canadá conforme a esta imagen.11 Con el propósito de reivindicar este papel, estos autores suelen acudir a la interpretación neorrealista en especial en lo que respecta a la capacidad que ostenta los poderes hegemónicos. Para ellos, Canadá debería consolidar su condición de potencia principal de manera muy parecida a la de los poderes hegemónicos por lo menos en tres sentidos: 1) en relación con su reposicionamiento en el ranking internacional tanto en términos objetivos como subjetivos, es decir, en términos de sus recursos de poder material y de su identidad internacional, 2) respecto de su actuación internacional autónoma con el propósito de evitar convertirse en agente de otro Estado, lo que supone la creación de grupos “en los que la participación efectiva es restringida a Estados […] con ranking similar o mayor” y 3) en relación con la capacidad de establecer un orden internacional que sea conveniente a sus intereses nacionales (Dewitt & Kirton, 2007: 33).



2.3. Canadá como satélite


La imagen de Canadá como satélite ha pretendido entender la relación de dependencia estratégica de Canadá, primero frente al Reino Unido y, luego, ante los Estados Unidos. En el periodo de las dos guerras mundiales Canadá fue denominada por distintos autores como un “Estado vasallo” [vassal state] y un “Estado subordinado” [subordinate state], lo que allanó el terreno para que en el periodo de la bipolaridad Canadá fuera concebido como un satélite de los Estados Unidos, en especial por su alto grado de subordinación en los asuntos estratégicos y de seguridad de su vecino (Bratt & Kukucha, 2007: 4).
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